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El  problema  de  las  relaciones  del  Arte  con  la  Moral  es  uno  de  los  que 
con  mayor  continuidad  y  de  manera  más  universal  ha  venido  preocupando  al 
espíritu  humano  a  través  de  las  edades  o  épocas  históricas.  Es  que  los  valo¬ 
res  que  en  él  se  encuentran  puestos  en  juego  resultan  tan  caros  a  nuestras 
convicciones  y  se  muestran  tan  íntimamente  ligados  con  la  realización  de 
nuestro  destino  en  este  mundo,  que  a  ninguna  persona  normal  y  corriente 
dedicada  a  las  labores  de  la  inteligencia  puede  dejar  indiferente.  Por  una 
parte  cae  de  su  peso  que  debemos  ajustar  permanentemente  nuestra  línea 
de  conducta  a  las  normas  y  preceptos  de  la  Etica,  porque  de  su  observancia 
más  o  menos  esmerada  depende  nuestro  encaminamiento  hacia  nuestro  Fin 
último;  o,  en  otras  palabras,  hacia  aquella  Realidad  cuya  posesión  constituye 
en  exclusividad  para  nosotros  la  manera  de  verificamos  en  definitiva.  Por  la 
otra,  empero,  las  exigencias  de  la  actividad  creadora  humana  resultan  dema¬ 
siado  importantes,  a  la  vez  que  nos  implican  con  demasiada  intensidad  en  ese 
mismo  proceso  autoverificador  para  que,  sin  más,  renunciemos  a  los  apremios 
y  urgencias  que  le  son  connaturales  y  por  cuyo  medio  hacemos  pasar  a  la 
esfera  de  los  valores  existenciales  nuestra  condición  primigenia  de  imágenes 
y  semejanza  de  Dios.  Por  ello  se  hace  difícil  abordar  este  problema  con  áni¬ 
mo  desinteresado  y  tranquilo,  y,  por  ende,  plenamente  objetivo.  Tal  lo  de¬ 
muestran  los  hechos.  Porque  en  cuanto  intentamos  formular  una  solución  con¬ 
forme  con  las  normas  generales  del  ser,  entra  fulminantemente  en  juego  todo 
un  complejo,  toda  una  maraña  de  atracciones  y  repulsiones,  de  simpatías  y 
antipatías,  capaces  de  frustrar  in  radica  el  funcionamiento  de  los  principios 
conforme  con  los  cuales  deberá  resolverse.  Sin  embargo,  no  por  ello  podría¬ 
mos  renunciar  a  un  quehacer  que,  en  última  instancia,  resultará  altamente 
beneficioso  para  nuestra  línea  humana  de  conducta  como  también  para  los 
fueros  de  la  mencionada  actividad  operativa,  la  cual,  por  su  precisa  con  ici  n 
de  creadora,  resulta  tan  ennoblecedora  para  nosotros. 

Por  ello  v  para  ajustarnos  a  las  normas  fundamentales  de  la  Lógica,  for¬ 
muladas  de  modo  imperecedero  por  Aristóteles,  dividiremos  nuestro  trabajo  en 
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tres  secciones.  En  lo  primera  procederemos  del  modo  más  riguroso  posible  a 
definir  la  noción  o  esencia  del  Arfe.  En  la  segunda  llevaremos  a  cabo  una  fun. 
ción  semejante  con  la  Moral.  Por  último,  en  la  tercera  destacaremos  las  con- 
diciones  en  que  puede  producirse  y  resolverse  el  conflicto  entre  estos  dos  valo¬ 
res  tan  entrañadamentc  humanos  y  personales.  Pero,  antes  de  proseguir,  de¬ 
jaremos  constancia  de  que  nuestras  consideraciones  se  desarrollarán  en  una 
perspectiva  estrictamente  ontológica. 

I.  NATURALEZA  DEL  ARTE 

Cuando  pretendemos  perfilar  la  naturaleza  de  la  actividad  artística  hu¬ 
mana,  deberemos  dejar  absolutamente  de  lado  todas  las  lucubraciones  de  los 
estetas  al  uso  asi  como  las  de  esos  insulsos  tratados  de  retórica  que  sólo  han 
servido  para  enturbiar  más  y  más  un  problema  ya  de  por  sí  muy  difícil.  Es 
que,  en  todo  aquello,  brilla  por  su  ausencia  ese  tipo  riguroso  de  análisis  capaz 
de  merecer  el  calificativo  de  ontológico  porque  puede  entregamos,  como  fru¬ 
to  suyo  auténtico,  la  captación  de  lo-que-es  una  realidad  o  un  valor  cuales- 
quicra;  o,  en  otras  palabras,  capaz  de  darnos  a  conocer  no  sólo  las  exteriorida¬ 
des  -o  lo  que  aparece,  o  lo  fenoménico—  de  este  menester  trascendental  sino 
su  verdadera,  entrañada  c  intima  esencia.  Por  ello,  todos  los  retoricismos  vienen 
siempre  a  resolverse  en  convencionalismos  deleznables  e  indignos  de  ser  consi¬ 
derados  seriamente,  como  lo  son,  por  ejemplo,  esas  disposiciones  que  se  cono¬ 
cen  con  el  nombre  de  normas  de  buen  gusto.  Por  desgracia,  la  mayoría  de  los 
espíritus  dedicados  al  análisis  de  las  producciones  del  quehacer  creador  hu¬ 
mano  se  contenta  con  esas  minucias  superficiales  y  frívolas,  sin  advertir  que, 
en  vez  de  resolver  un  problema  por  demás  importante  y  comprometedor  para> 
los  fueros  de  nuestra  personalidad,  no  han  hecho  sino  evitarlo,  eludirlo.  Para 
evitar  semejantes  coyunturas,  nos  hemos  situado  en  una  perspectiva  irreduc¬ 
tiblemente  ontológica,  única  manera  de  poder  delinear  la  esencia  -o,  por  me¬ 
jor  decir,  la  naturaleza-  de  una  actividad  que,  como  la  operación  humana, 
fructifica  a  veces  en  realidades  orladas  de  un  halo  incontenible  de  misterio. 

Contraviniendo  precursoramente  el  modo  de  pensar  contemporáneo,  el 
Doctor  Angélico  asigna  sin  vacilar  a  la  actividad  artística  una  calidad  estric¬ 
tamente  intelectual.  Para  él,  el  Arte  pertenece  al  mundo  de  la  inteligencia.  Es¬ 
to  no  quiere  decir  que,  a  sus  ojos,  la  imaginación  no  intervenga  aquí  para  nada- 
Muy  por  el  contrario,  su  doctrina  acerca  de  las  relaciones  mutuas  entre  estas 
dos  facultades  cognoscitivas  nos  deja  ver  con  toda  claridad  que,  por  sí  sola,  la 
técnica  no  puede  llegar  hasta  la  corporizadón  misma  de  ninguna  realidad,  por 
muy  accidental  e  inherente  que  ésta  fuere.  AI  fin  y  al  cabo,  la  idea  factiva  o 
causalidad  ejemplar  «  abstracta  como  todas  nuestras  conceptualizaciones,  y, 
por  lo  mismo,  universal.  Por  consiguiente,  queda  abierto  un  abismo  entre  U 
universalidad  de  la  técnica  y  el  carácter  rabiosamente  individual  que  afecta 


cual  de  las  creaturas  de  la  Naturaleza-  tanto 
"a  simple  artefacto.  Por  ello,  en  conformidad  c 
^amiento,  es  necesario,  imprescindible,  que  el  l 
^écnica  o  idea  factiva  quede  concretado  -o,  por  dei 
■macen,  la  cual,  a  su  vez,  haya  puesto  en  juego  la 
*  los  restantes  sentidos  intemos.  Pero  esto  no  quil 
iertenezca  —según  lo  dejamos  indicado—  al  univers 


pertenezca  -según  lo  dejamos  indicado-  al  univers 
ocurre  —y  lo  dejamos  indicado  para  evitar  ínterpi 


ocurre  -7  -  r  ;  r 

el  mundo  de  la  inteligencia  se  resuelve  en  dos  esi 

ciadas  entre  sí,  que  son  el  de  la  especulación  y  el 
_como  fácilmente  puede  comprobarse—  debe  figi 
el  de  la  praxis.  Más  todavía;  porque  si  nos  adentrai 
podremos  comprobar  cómo  ofrece  a  su  vez  dos  se 
tre  sí.  Uno  de  ellos  constituye  el  dominio  de  la  vi 
ció  —que,  a  juicio  de  Santo  Tomás,  consiste  en  la 
al  paso  que  el  otro  se  halla  regido  por  la  virtud  d< 
do  de  Santo  Tomás—  coincide  con  ta  recta  razón 
Así  es  como  el  universo  de  la  inteligencia 
los  sectores  prudencial  y  artesano,  aun  cuando  es 
plean  de  ordinario  el  uno  por  el  otro  sin  mayor  i 
como  nos  estamos  moviendo  en  el  campo  de  las  c 
se  requiere  por  encima  de  todo  una  gran  precisi 
tual-,  no  podemos  adoptar  semejante  indiferencia 
prender  nuestra  cautela  debe  tenerse  presente  que 
las  actuaciones  es  el  de  la  Moral,  mientras  que  el 
raciones  es  el  del  Arte,  o,  en  amplío  sentido,  el  de 
esconocer  que  entre  la  artesanía  y  la  Moral  se  ¿ 
rendas  profundas,  aun  cuando  —según  lo  hemos  d' 
Pe  ectamente  posible  conjugar,  en  una  misma  ac 


recta  ^r*C  resPon^e  perfectamente  a  la  tan  co 
de  id  A  t0  Conviene  entrar  al  análisis  i 

destacando  sus  notas  principales, 

te  que  cat^a  vez  *ine  se  habla  de  cualqu 

una,  ea  u  0tT0>  se  está  haciendo  refert 

con  la  razj^a^  0350  Presentc*  rect 

que  se  lT1  suficiente*  Toda  realidad  propiamente 
cíente  °  ^otada  de  existencia—  habrá  de  poseei 
continuo  ]***  Porquet  en  cuanto  se  halla  existei 
ju$tifieaj  C  Un,  fontanar  inagotable  de  entidad, 
s  última  instancia  —una  instancia  últ 
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tod»  lw  rcaljdítJí’s  que  pueblan  <‘l  Universo.  Kn  verdad,  nada  de  „lanto 
cJEistc  podría  hallarse  desprovisto  de  razón  suficiente  de  ser,  porque  tampoco 
habría  podido  surgir  a  la  existencia  si  la  Causalidad  eficiente  creadora  de  la 
tual  está  brotando  continuamente  no  se  hubiera  propuesto  un  objetivo  deter 
minado  al  procurarle  esa  existencia.  Desde  el  momento  en  que  la  causa  efic^ 
te  -tal  como  la  conocemos  nosotros  en  este  mundo  de  la  mutabilidad  y  de  ]a 
contingencia-  necesita  proponerse,  para  hacer  entrar  en  juego  su  eficacia  Q 
eficiencia,  un  objetivo  o  finalidad  clara  y  precisa,  es  evidente  que  esa  misma 
finalidad  será  lo  que  la  impulse,  por  atracción,  a  entrar  en  actividad.  Cual- 
quíer  causa  eficiente,  pues  —siempre  mirada  desde  la  atalaya  de  nuestra  con¬ 
tingencia-,  pasa  del  puro  y  simple  poder  obrar  o  actuar  al  actuar  u  obrar  de 
hecho .  En  otras  palabras,  pasará  de  un  estado  de  indeterminación  intrínseca  al 
de  plena  y  declarada  determinación.  Ahora  bien,  es  evidente  que  de  lo  inde¬ 
terminado  en  cuanto  tal  no  puede  seguirse  absolutamente  nada.  Es  por  eso  por 
lo  que,  sí  la  causa  eficiente  llega  a  poner  alguna  vez  en  juego  su  causalidad, 
ello  habrá  de  ocurrir  porque  se  ha  visto  determinada  sobreveniente  mente  a  la 
vez  que  intrínsecamente,  aunque  no  desde  su  propio  ámbito  entitativo,  porque, 
de  Jo  contrario,  semejante  determinación  debería  haber  arrancado  de  lo  inde* 
terminado  como  tal,  lo  cual  implicaría  un  puro  y  simple  absurdo.  En  efecto, 
el  ser-en-acto  como  tal  no  puede  arrancar  en  modo  alguno  del  mero  ser-en-po- 
tencia  como  tal,  ya  que,  en  tales  condiciones,  sería  preciso  admitir  que  lo  per¬ 
fecto  puede  provenir  de  lo  imperfecto,  por  cuyo  conducto  llegaríamos,  de  de¬ 
ducción  en  deducción,  a  la  afirmación  escueta,  cruda,  de  que  el  ser  puede  pro¬ 
venir  de  la  Nada ... 

De  esta  suerte,  queda  en  claro  que  ta  recta  razón  de  lo  factible  deberá 
consistir  necesariamente  en  el  hecho  de  que  la  realidad  por  producir  o  por  crear 
habra  de  responder  al  objetivo  o  finalidad  que  el  sujeto  agente  se  propuso 
alcanzar  en  el  momento  preciso  en  que  se  resolvió  a  poner  en  juego  su  propia 
eficiencia. 

Hemos  dicho  más  arriba  que,  en  amplio  sentido,  el  Arte  abarca  todo  el 
vasto  ámbito  de  lo  artesanal.  No  es  menos  cierto,  sin  embargo,  que  una  cosa 
es  la  simple  artesanía,  y  otra  la  creación  artística  propiamente  dicha.  Un  aná¬ 
lisis  de  todo  el  mundo  artesanal  cae  fuera  de  los  propósitos  de  este  estudio- 
Nos  interesa  el  análisis  de  la  creación  artística  cuyo  fin  no  es  otro  que  el  de 
producir  obras  bellas. 

Ahora  bien,  si  nos  detenemos  a  analizar  la  belleza,  nos  encontraremos 
con  que  pertenece  al  sector  de  los  valores  tras cen dentales;  o  sea  de  aquellos 
q»«v  sr  identifican  realmente  con  el  ser.  No  es  ahora  el  momento  de  sentar  una 
catrina  completa  acerca  del  último  de  los  trascendentales;  pero  de  todos  ntf>- 
í  os  í*s  imprescindible  analizar  -aunque  sea  muy  brevemente-  sus  rasgos 
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Dc  SÍJ[jríl  conocida  *  %  la  definición  de  la  bel 
cs  por  Santo  Tomás  de  Aqulmi.  Una  de  |a 
ÜCiiÍJ°"  e  bello  en  aquello  que  agrada  en  cuanto  vU 
^íC  helio  $e  (¡Ice  de  aquello  cuija  aprehemíón  agn 
has  una  absoluta  identidad  de  contenido,  y,  ad 
mrcml  unto  a  la  belleza  considerada  en  su  enti 
^  iresión  que  ella  deja  en  el  alma  o  el  espíritu  de 
i!a tura I  o  artificial.  Por  consiguiente,  estamos  ant< 
niciones  ex  affectíbus,  que,  por  lo  demás,  son  las  u 
valores  trascendentales,  por  sobrepasar  —como  su  noi 
ñeros,  incluso  los  supremos.  Pero  estas  definido™ 
dríamos  denominar  la  belleza  subjetiva;  es  decir  ¡ 
cencía,  el  placer,  causados  en  el  sujeto  humano  pe 
le  presenta  como  bella,  Pero  cuando  quiere  formulí 
objetiva  en  su  consistencia  extramental  y  existencí 
mano  a  otra  expresión  —igualmente  profunda,  por  ! 
tra  situado  en  una  perspectiva  estrictamente  onti 
que,  para  que  pueda  corporízarse  y  adquirir  vigc 
fluir  o  converger  en  una  misma  realidad  tres  notas 
que  son  la  integridad,  la  debida  proporción  y  el  e. 
mándelas  muy  en  consideración,  se  ha  llegado  a  for 
que  la  belleza  es  el  esplendor  de  la  forma  sobre  l 
h  materia ,  sobre  las  acciones  humanas  o  sobre  la 
destacarse  a  este  propósito  y  en  afanes  de  rigor  c 
mas  bien,  lo  ultraformal,  porque  no  nos  estamos  ir 
peculiar  de  los  valores  esenciales  sino  en  los  de  la 
C,a  mencionada  definición  consiste  propí; 

suerte  que  los  otros  tres  elementos  expresados  ai  é 

jnntí  0  suya  —para  recurrir  a  una  compa 

qii  ^  diversificando  en  sus  tres  grandes  j 

belleza  ^  ^c^eza  estética ,  disculpando  la  redimí 
que  su  míí-  actual  o  especulativa.  Bástenos  por  al 
trabajo  ana  LSÍS  ^una  yez  nos  llevaría  muy  I 


Naturaleza  de  la  moral 

no$  Córresr^^f^5  as^  3  vue^°  pájaro,  las  carací 
floral,  >n  e  entrar  ahora  a  un  análisis  igualm* 

jji 

lancia  ^Jm7  término  y  a  manera  de  íntrodt 
el  calificativo  de  Moral  puede  aplíe 


res  fundamentalmente  diversos  entre  sí.  Una  de  estas  especies  está  constituí^ 
por  la  Moral  considerada  como  disciplina  científica  encargada  del  estudio  de 
los  actos  humanos,  para  llegar  a  través  de  ellos  hasta  el  recinto  onto]ógíco  de 
la  propia  realidad  sustancial  o  sustantiva  del  hombre.  En  esta  perspectiva*  lg 
Moral  se  nos  presenta  revestida  de  todos  los  rasgos  propios  del  conocimiento 
propiamente  científico.  De  esta  suerte  su  objeto  material  estará  constituido  por 
esos  mismos  actos  considerados  como  humanos;  es  decir  por  todas  las  acciones 
personales  que,  tanto  en  su  génesis  como  en  su  desarrollo  y  consumación,  se 
mantienen  sometidas  a  la  regulación  de  la  inteligencia,  obedeciendo  por  lo  mis¬ 
mo  al  impulso  de  la  voluntad.  Porque  son  ambas  facultades  las  que  deberán 
intervenir,  cada  una  desde  su  ángulo  propio,  a  la  realización  de  nuestra  acti* 
vidad  propia  de  individuos  racionales.  En  efecto,  por  medio  de  su  inteligencia 
es  como  el  sujeto  agente  va  dando  consistencia  intramental  a  los  objetivos  que 
imprimirán  orientación  y  sentido  a  sus  actuaciones  y  operaciones  —ya  que  en 
toda  operación  va  implícita  también  una  actuación—,  mientras  que  por  medio 
de  las  decisiones  de  su  voluntad  se  aplica  a  conseguirlos  en  su  propia  entidad 
existencial.  Tales  son  los  actos  peculiares  y  privativos  de  la  personalidad  hu¬ 
mana,  a  cuya  esfera  de  valores  no  podrá  jamás  obtener  el  menor  acceso  el  ente 
puramente  sensitivo,  dentro  de  cuyo  ámbito  ontológico  figuran  todos  aquellos 
que  integran  el  reino  puramente  animal.  En  este  sentido  se  ve  claro  que  la 
Moral  se  identifica  con  una  de  las  partes  materiales  de  la  Filosofía  de  la  Nato* 
raleza,  integrándola  en  condiciones  análogas  a  aquellas  en  que  se  encuentran, 
por  este  capítulo,  la  Psicología  y  la  Cosmología.  Ahora,  para  recurrir  a  la  pie- 
cisión  terminológica  tomista*  podremos  decir  que  la  Moral  científica  posee  un 
objeto  material  coincidente  —según  acabamos  de  recordarlo—  con  el  conjunto  de 
los  actos  humanos,  Pero  este  objeto  no  resulta  suficiente  por  sí  solo  para  cons¬ 
tituir  una  disciplina  científica  claramente  definida;  porque*  para  lograrlo,  se 
requiere  además  el  concurso  del  objeto  formal,  que,  en  este  caso,  deberá  ser 
identificado  con  el  carácter  humano  — o  espiritual  de  dichas  acciones.  Por  ul* 
timo,  la  ratio  formalís  sub  qua  está  constituida  aquí  por  el  primer  grado  de 
abstracción,  a]  igual  de  las  restantes  especies  científicas  de  este  género  docto* 
nal  aun  cuando  su  modas  definiendi  sea  privativo  suyo,  ya  que  tales  accí°- 
nes  van  siempre  consideradas  en  sus  relaciones  con  el  Fin  último  objetivo 
la  propia  persona  humana. 


Naturalmente,  no  es  éste  e]  sentido  de  la  Moral  que  provoca  la  atención 
de  los  que  se  empeñan  en  conciliar  los  fueros  del  Arte  con  los  de  los  valor* 
éticos.  En  efecto,  dentro  de  esta  perspectiva  el  Arte  y  la  Moral  constituyen  *¡* 
esteras  de  valores  absolutamente  dispares  entre  sí  ya  que  los  objetos  espec»1' 
ca  ores  respectivos  carecen  del  más  mínimo  punto  de  coincidencia.  Es  que  * 

o  obln  Pei¡r  humana’  P°r  muchas  vueltas  que  se  le  vaya  dando  a 
¡L iLTV°  L'ga"a,a  ™inciílir  íarru*s  con  el  de  la  realidad  por  fabricar 


,  *  o  - -  tuu  ei 

producir,  Especificándose  las  disciplinas  científicas 


asi  como 


por  -- 
los  habitus  en  g 


u  objeto  propio,  el  problema  de  las  relacic 
neral  íVnineún  margen  aquí  para  poderse  plante 
n°  tt  n<in  embargo,  la  Moral,  además  de  la  signif 
,  &  r  perfectamente  nítida  por  lo  demás,  posee 
menciona  ,  1  ^  je  hace  entrar  en  relaciones  con 
^edsamen^  _  ^  ocasión-  en  conflictos  más  o  i 

^  Alción  es  la  que  nos  ofrece  como  conjunto  o  s 
Tía  vida  humana.  Bajo  este  aspecto  deja  de  ser  y 
1  —porque  éstas,  hablando  en  rigor,  no  son  prá 
*  convertirse  en  un  conjunto  de  normas  dimana 
virtudes  cardinales  que  es  la  prudencia .  Desde  este 
enfrentamos  con  un  conocimiento  propiamente  dk 
dencial  no  se  halla  capacitado  para  objetivar  la  reali 
ceso  concepto alizador  sino  simplemente  para  experii 
allí  donde  no  llegue  a  producirse  objetivación  algún 
poco  de  conocimiento  en  el  sentido  estricto  de  la  pal 
ra  comprender  nuestras  posiciones,  se  hace  urgente 
visión  ultrarrápida,  el  contenido  que  ofrece  el  conji 
voluntad  y  lo  que  representan  y  significan  ellas  en 
innatos  sino  adquiridos,  para  el  ejercicio  de  nuestra 
na.  Porque  es  evidente  que  para  llevar  una  existencia 
nidad  connatural  de  imágenes  y  semejanza  de  Dios* 
el  ejercicio  de  nuestras  facultades  tal  como  las  pose 
la  sola  virtud  de  la  naturaleza  racional.  Se  requierer 
mientas  sobrevenientes  por  obra  y  gracia  de  su  misi 
la  denominación  a  rchi  conocida  de  habí  tus.  N  aturaba 
detalles  acerca  del  modo  cómo  esos  habitas  adviene 
nales  y  supraorgánicas  de  nuestra  alma  racional, 
exclusivo  de  la  psicología.  Lo  que  sí  diremos  es  qu 
e  rada  una  de  las  dos  facultades  nuestras  que  soi 
resulta  absolutamente  necesario  que,  para  entrar  re 
otra  se  vean  perfeccionadas,  determinadas*  confígur* 
c  sentido  riguroso  de  la  palabra,  son  incidentalei 
La  razón  de  esta  urgencia  es  muy  sencilla, 
ficati  inteligencia  como  la  voluntad  tienen 

«so*1V°i  ainP*itud  inagotable  del  ser,  porque  amb£ 
que  0res  9ue  podríamos  denominar  trascendente 
concent^  SÜ  misma  trascendentalidad,  sobrepasan 
^ectcT05  Uíve^es  o  unívocos-  Por  lo  que  se  r« 
Verdad  ^  es  ser  en  cuanto  inteligible  —o, 

pió  J  mientras  que*  en  lo  atinente  a 

Cl  e  con  el  ser  en  cuanto  apetecible  —o,  en  c 
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Iónico Ahora  bien,  como  las  conceptos  humanos  no  pueden  expresar  la  inietl. 

fi  '  -  •  *  i  _ _ _  .J  n^íifím  cñmnHtAl  _ _  l 


Aflora  cumti  ^  .  1  #  \  unen- 

sidatl  o  densidad  trascendental  del  ser  debido  al  origen  sensorial  que  Ios  afe(. 
ta,  es  necesario  que  la  facultad  eonecptuahzadora  o  inteligencia  se  vea  detcr. 


ta,  es  necesario  qut  i(lLU,u,u  -  ®  weter* 

minada  y  tomo  inclinada  en  cierto  modo  hacia  alguno  de  entre  los  diversoi 
sectores  específicos  en  que  se  resuelve  el  objeto  que  le  es  peculiar  y  privativo 
tomo  inteligencia,  para  que  así  le  sirva  en  su  precisa  condición  de  humana.  Hai 
blondo  en  rigor,  es  preciso  confesar  que  una  y  otra  facultad  resulta  capaz  d«¡ 
alcanzar  su  objeto  aun  con  anterioridad  al  hecho  de  quedar  habilitada  o  per. 
fcccionada  por  los  habitas  susodichos.  Sin  embargo,  para  que  sus  acciones  res¬ 
pectivas  resulten  dotadas  de  toda  la  perfección  de  que  son  capaces,  es  necesa¬ 
rio  que  se  connaturalicen  con  su  objeto  en  virtud  del  axioma  de  que  cada  cual 
se  complace  en  lo  qxte  se  le  asemeja,  y,  por  lo  mismo,  que  se  vean  perfeccio¬ 
nadas  y  ennoblecidas  por  Jas  configuraciones  habituales  correspondientes.  El 
mismo  lenguaje  corriente  alude  con  claridad  a  esta  condición  cuando  habla  de 
la  necesidad  de  habilitamos  o  habituarnos  para  cualesquiera  menester.  La  habí, 
litación  o  habituación  a  que  nos  estamos  refiriendo  constituye  en  realidad  una 
conditio  sine  qua  non  para  actuar  u  operar  con  plenitud,  y,  por  consiguiente, 
para  que  tanto  nuestra  personalidad  como  los  frutos  de  nuestra  actividad  pue¬ 
dan  ser  calificados  acertadamente  de  buenos  o  perfectos. 

Ahora  bien,  estas  disposiciones  adquiridas  pueden  orientar  nuestras  ac¬ 
tividades  tanto  en  conformidad  como  en  disconformidad  con  las  exigencias  de 
nuestro  Fin  último.  For  supuesto  que  la  contraposición  de  que  hablamos  sólo 
se  lleva  a  cabo  en  los  hobitus  de  la  voluntad;  porque  en  lo  que  atañe  a  la  po¬ 
tencia  intt  activa,  ésta  va  rigiendo  la  orientación  de  la  vida  humana  por  medio 
f  a  virtu  t  la  prudencia .  Esta  virtud  posee  en  realidad  un  doble  aspecto, 
porque  ís  a  a  \ez  intelectiva  y  moral.  Es  intelectiva  porque  su  sujeto  ínmédia- 
¡ü¿  !'lheren.cia  es  Ia  inteligencia,  y  es  m0ral  porque  a  ella  le  incumbe  regir 
nndría  *  *  c  ®  a  voluntad,  las  cuales,  privadas  de  esta  dirección,  no 

den" "es ZZ  CS,nCí  CatCg°ría  humana-  Dicho  ^  otras  palabras,  la  p* 
nua  es  moral  en  grado  eminente,  mientras  que  las  virtudes  de  la  voluntad 

IZlTtT  *“  SÓ!°-  Por  0tra  parte>  la  voluntad  humana  -o,  ri  <• 
euua  de  h«P«,r  I  ’r.™"3  humana-  no  puede  verse  jamás  obligada  por  nin- 
trascendental  ¡o  eu^  partídPes  y  “rporiza  doras  a  la  vez  del  bien 

í,dr  CJUC'.frente  a  ^  ellas  por  igual  * 
autodeterminarse  en  confoT  "i  nertat^  as*  es  como  resulta  capaz  & 

hace  un  mZntol  eon  h  dcsat™d°  recordábamos 

proviene,  eri  coiisetuencia  m  A'®* dc  su  vüri^cación  definitiva.  De  aqo 
condición  de  r¡ri„,l,,.  ,  <>S  Ut  >lt,ls  moralcs  ofrezcan  «humos  casos  3 


condición  de  ^  nur^'^í10™1'3*  ofrczcan  en  algimoí  T  ¿e 

tal  suerte  que  cada  una  de  las  virtudes  °*’  ^  mamfiestan  como  tí,Ct0S' 


1,11  .suene  íjiic  cada  um-  r!»  1**  *  i  *  uiduincsian  como  vii**™* 

*  «I  ZZ  vi,*  v  tT ■“  -*-*  P°r  el  vicio  correspo^ 
ilchimn  torio  lo,  vicio,-  lm  ,  V',U(*  "ln  de  hecho  -aun  cuando  «un 

*>  h  vida  práctica  humana  U> 


de*  son 


los  hobitm  de  la  voluntad  que  se  hallan  rrgi 


.  los  vicios  que  les  son  correlativos  coineic 
(raí  que  rebe]ón(jose  contra  ella,  de  la  regulación  f 

cSCa!  esta  suerte  y  vista  en  conjunto,  la  Moral 
Mdero  complejo  orgánico  u  organizado,  en  el  euí 
,  sus  Cementos  materiales  se  hallan  constituido 
Kinlad  y  sus  frutos  correspondientes  que  son  nuesti 
n'rs  'mientras  que  su  principio  unificador  o  formal  s 
(n  y  como  es  sabido  que  es  el  principio  delermi 
imprime  su  carácter  y  su  fisonomía  propia  al  eonji 
por  ello  también  por  lo  que,  al  surgir  la  posibilida 
Arte  V  la  Moral,  debemos  considerarlo  como  plantes 
¿encía.  Pues  bien,  si  tomamos  en  cuenta  la  esencia 
de  estas  virtudes  intelectuales,  podremos  descubrir  j 
ficultad  cómo  pertenecen  a  órdenes  de  valores  con 
sí.  Rcuérdese  cómo,  hace  unos  instantes,  destacábai 
recto  razón  de  lo  agible,  mientras  que  el  arte  resull 
factible,  con  lo  cual  queda  dicho  también  y  en  vi 
que  los  objetos  respectivos  no  tienen  nada  que  ver  f 
ble  señala  el  ámbito  cntitativo  del  sujeto  actuante  u 
factible  está  constituido  por  la  esfera  entitativa  de  le 
dad  práctica.  De  este  modo,  el  problema  de  la  viger 
nes  cntitativas  entre  el  ámbito  del  sujeto  y  el  de  su 
quedar  resuelto  por  comparación  de  la  esencia  del 
de  cada  cual  de  estas  últimas.  Y  como  bien  se  compi 
se  trata  de  dos  mundos  absolutamente  irreductibles  ei 
e  contacto  es  que,  tanto  el  sujeto  como  sus  produce: 
consecuencia  y  yendo  a  jmmo  ad  ultimum  será  preci 
smpoco  tendrán  que  ver  entre  sí  el  Arte  y  la  Mora 
Con  la  Prudencia. 

i  atlld  sc  deduce  también  con  lógica  no  met 
^ ( c  ,ls  relaciones  mutuas  entre  los  dos  valores  fi 
nes  aíla  deberá  plantearse  tomando  en  cuenta  no  su 
soIo7^as  respectivas;  es  decir,  en  función  de  su 
fectarn  m*Smo  de  inherencia  que  es  el  alma  hu 

ear,^  conviene  tomar  en  cuenta  el  hecho  onto 
fttistij. 0  f  nCcesaria  consistencia  entita 


en  sí 


consistencia  entitativa  para  si 


rej*iiclatl  1  tTnsnios'  aquí  proviene  que,  si  que: 
que  rcsi(]tt,nCrdil  0x*sic‘ncial,  tendremos  que  referime 
^  es  y  0,1  til  cual  encuentran  el  influjo  causa 

c'°ncs  n!\Cn  c,írm,n  radicación  en  un  sujeto  y  p°i 
11  »as  que  ]()s  vjnci,]an  cntrc  sí,  donde  sur¡ 
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tliO.iA  la,  do*  «fcra*  de  valore*  práctico*  de  que  estamos  habla*  i 
nsuiwn,  il  tujHo  humano  en  quien  reside  [a  Prudencia  es  absolut-  ° 
rr,:'m0  *■"  <1UÍCTI  «*^ide  el  Arte  como  habitúa  o  virtud.  De  esta  suert  rn^nte  el 
*T(  una  perspectiva  puramente  formal  *c  revelaba  como  una  dignan i^0* 
Iota  entre  dos  valores  se.-  convertirá  ahora,  por  virtud  de  un  solo  v  mkT  ^ 
to  subjetivo  de  Inserción,  en  uri  conjunto  de  relaciones  sutiles  y  delir  c  ^*Jn' 

r,?  U/Fn,t‘.prtd'ar  ””  con,orno*  ontológicos  del  modo  mis  TT^ 
posible.  Sólo  asi  se  podrán  fijar  las  normas  de  acuerdo  ton  Ias  cuales 

<l».  P°r  <•  misma  da  las  Z£t?‘ 

evitablemente  entre  estas  dos  facetas  de  la  praxis  humana.  8  ¿  ’n- 


ul-  RELACIONES  del  arte  con  la  moral 


Después  de  ha!»cr  fijado  las  características  del  Arte  y  de  la  Moral  ra* 
el  mínimo  de  de  tenimicnto  impuesto  por  los  limites  y  objetivos  de  este  liaba 
p.  nos  corresponde  ahora  entrar  a  la  medula  misma  del  problema,  respectó 
dt  la  cual  los  dos  apartados  anteriores  sólo  han  constituido  los  presupuesta 
inevitables  para  rmolverl,  de  acuerdo  eoo  lar  .«geoda,  de  1»  IdgleaT  •  “ 
vez,  de  la  ortología.  6 

Con  t  sti  fin  deberemos  poner  de  relieve  que  nos  encontramos  ante  un 
interrogante  que  se  ha  venido  planteando  con  fuerte  insistencia  desde  hace  ya 
muchos  decenios  dentro  de  las  fronteras  de  la  civilización  cristiana  y  occidcn- 
t°sl.  * tnK  nt<  1,0  sc  hay*1  hecho  gala  en  este  menester  de  la  necesaria  aro- 
p  i  u  t  visi  n,  y,  por  el  contrario,  se  haya  insistido  en  un  ángulo  visualiza- 
dor  exclusivamente  empírico.  Tal  es  nuestra  opinión,  y,  al  expresarla,  no  deja¬ 
remos  de  indicar  que  la  sola  experiencia,  el  solo  aspecto  pragmático,  de  suyo 
resuta  incapaz  de  aquietar  los  anhelos  de  saber  connaturales  a  nuestra  con¬ 
dición  do  sujetos  racionales.  Y  ocurre  que  se  falta  a  la  amplitud  de  visión  pM 
parte  de  los  estetas  tanto  como  por  la  de  los  moralistas.  Ciertos  tratadistas  de 
c  ica,  en  efecto,  resultan  incapaces  de  comprender  la  nobleza  y  dignidad  del 
que  acor  creador  humano,  considerándolo  como  un  puro  y  simple  pasatiempo, 
incluso  a  veces  como  una  muestra  de  frivolidad.  En  cambio  se  dan  también 
curtos  estetas  y  críticos  de  arte  —que  podrían  ser  denominados  por  igual  este- 
ternas  ríe  vía  estrecha-  que  preconizan  para  el  quehacer  creador,  reducido,  ft 
inclusive,  una  independencia  de  tal  índole  que  va  en  contra  de  todas  las  obli¬ 
gaciones  a  las  cuales  debe  hallarse  sujeta  la  persona  humana  por  su  sola  con- 
cticon  de  tal.  La  primera  de  estas  actitudes  resulta  de  una  concepción  un  tan» 
lansen.sta  de  la  Moral  a  ]a  vez.  que  de  una  incomprensión  absoluta  de  la 
p  esplendida  de  espíritu  humano  en  su  condición  de  principio  de  nuestra 
«mqanz-  «mnatund  con  Dios.  La  segunda  arranca  en  cambio  de  una  d* 
_q  e  subcoiuicientc  «tuaaón  subjetiva  de  soberbia,  al  influjo  de  la  cual  s 
P  dt  emancipar  al  sujeto  humano  de  las  leyes  establecidas  por  su  Crea 


VK¡  erigirlo  -sin  abandonar  su  «indició: 
dor,  y,  ®  \  legitimidad.  Contra  estas  dos  actitudt 

fuenie  -dentemente  erróneas,  deberemos  dejar  esta 
«*“**  (me  tomo  no  podía  menos  de  ser,  respeta 
T  eros  del  Arte  y  los  de  la  Moral.  Porque,  eontra 
lw  , ,  i  ,  jo,  tendencias  acabadas  de  mencionar,  re 

parte  Oí*  1(1 
dUab!«  «tw 


Desde  luego  y  según  hemos  recordado  más  £ 
valares  en  su  pura  y  estricta  razón  formal,  no  tiene: 
Hícto  ni  tampoco  por  qué  armonizarse  entre  sí.  Re 
h m  gracia  de  la  claridad—  que,  reduciendo  la  Morí 
nante  y  configurativo  que  es  la  virtud  de  la  Pruden 
mente  que  su  finalidad  peculiar  y  privativa  consistir 
sujeto  agente  o  hipóstasis  racional,  en  el  sentido  de  t 
orientar  todas  sus  acciones  propiamente  humanas  hat 
las  cosas,  el  cual  lo  es  de  manera  especialísíma  de  lí 
Por  su  lado  en  cambio,  al  Arte  le  corresponde  procu  i 
de  los  frutos  do  la  actividad  operativa  de  ese  misma 
nal,  lo  cual  equivale  a  asegurarles  la  consecución  de 
^caminan  de  por  sí,  Por  consiguiente,  las  posibilidac 
ictos  mutuos  dependerá  de  la  afinidad  existente  entj 
perada  en  la  estricta  línea  de  su  personalidad  y  los 
mente  humana*  Ahora  bien,  sí  recorremos  uno  p 

sin  Wi  aC<j  jPerativo  de  estn  misma  persona  rack 
princinin  n  ^Ue  ™nguno  de  ellos  ofrece  —dése 

naturilezaeSheC,f,Cad0r  U  ob>etivo_  ningún  punto  ° 
aPlicandn  i ümana  ni  tampoco  con  su  Fin  fundam< 
nrbíetivas  1  CaS°  presente  Sran  PrinciPio  de  que 
formales  c°  esP™"can  Por  stis  actos  propios,  v  ésto 
n°^cidas  nnCSi*0nf  ?t6S  ~para  cuya  consecución  s 
temor  de  erra  °%  Pertinentes—,  podremos  di 

hs  realidad  >  *  ^Ue>  Por  hecho  de  no  existir  vínci 
autor  de  todl  artT11flcia,es  0  artificiadas  y  la  propia  ] 
*iitudes  a'Sí  tarriPoco  tendrá  por  qué  darse 
^  °rdt?n  df»  i  C  °rílS  ^  orden  de  la  actuación  o  de 
pero  Operación  o  de  lo  factible. 

en  ,a  cual  dÓb^11"  bemos  ya  ¿estacado,  se  nos  abr 
^  Pfoblem,  rcniíJS  Otilamos  a  toda  costa  si  querer 
a  resultados  que  puedan  aquilatarse 


qt  je  beinm  denominado  formal  de  amUi  virtudes  ^ 
Prudencia-  w  corresponde  al  modo  de  ser  fea]  y  efectivo  de  ninguna  cfc 
4ía  Retí jérde^ í]iii'  tanto  pI  Arte  como  la  Prudencia  son  virtudes  — op  mái 
conjuntos  de  virtud»-,  y  que  en  cnanto  tales  no  pueden  existir  en  sí  mú^ 
duendo  en  contenencia  hallarte  insertas  en  una  realidad  suficientemente  vi. 
[ida  y  conestente  deide  el  punto  de  vista  entitatívo  como  para  poder  existía 
sobre  bases  oncológicas  propias.  El  por  r-ste  motivo  poderosísimo  por  lo  0n\ 
el  Arfe  y  la  Mora!  se  hallan  afincadas  en  la  persona  humana,  y  por  lo  cus] 
también  logran  verse  dotadas  de  existencia,  aun  cuando  esta  existencia  sea  prj. 
mordialmente  de  Ja  sustancia  antes  que  de  ellas  mismas.  De  esta  suerte,  pu<* 
se  encuentran  allí  bajo  la  modalidad  de  accidentes  o  entidad es  adjetivas;  es  de¬ 


cir  como  meras  modifica  dones  de  la  entidad  existente  y  sustantiva.  De  aquí 
proviene  que  tanto  el  Arte  como  la  Moral  sólo  existan  en  c!  sujeto  humana  y 
por  virtud  de  existir  en  su  seno  sustantivo,  Y  es  bajo  este  aspecto  también  cottw 
se  penetran  y  coinciden  entre  sí,  va  que,  para  estos  efectos,  el  sujeto  humano, 
a  despecho  de  las  apariencias,  carece  decididamente  de  extensión.  No  es  por 
hallarse  dotado  de  cantidad  continua,  en  efecto,  por  lo  que  podría  desempe' 
ñar  las  funciones  de  sustentar  los  accidentes  espirituales  como  son  las  virtudes 
de  la  inteligencia  v  las  de  la  voluntad,  sino  porque  posee  un  principio  anima- 
dor  y  configurador  de  índole  simple  y  espiritual.  De  aquí  es  de  donde  se  de* 
duce  que  el  punto  de  inserción  subjetivo  para  el  Arte  y  para  la  Moral  tendrá 
que  ser  exactamente  el  mismo.  Ello  quiere  decir  que  no  se  podrá  recurrir  a  nin¬ 
gún  tipo  de  expediente  capaz  de  tentar  a  los  materialistas  y  a  los  superficiales 
que  nos  llevara  a  creer  que,  no  obstante  la  identidad  global  del  sujeto  de  inhe¬ 
rencia  de  ambas  virtudes,  pudieran  éstas  inherir  a  sectores  distintos  de  la  iden* 
tidad  o  entidad  sustancial  No,  El  punto  de  inserción  susodicho  no  ofrece 
sectores  extrínsecos  los  unos  a  los  otros  porque  carece  de  cantidad  predícamete 
tal,  de  suerte  que  no  se  puede  hablar,  a  estos  efectos,  de  contigüidad  ni  siquie¬ 
ra  de  continuidad,  sino  tan  sólo  de  coincidencia  y  de  interpenetración. 

De  esta  suerte  es  como  nos  hallamos  ante  una  sola  y  misma  hípóstasií 
racional  afectada  por  dos  modalidades  adjetivas  que  -en  lo  referente  a  su 
to  sustantivo  de  inserción-  coinciden  plena  y  absolutamente  entre  si.  Es 
una  primera  causa  de  relaciones  estrechas  y  continuadas  de  ambas  virtud 
entre  si  las  cuales  podrán  ser  según  los  casos  tanto  de  conflicto  como  de  * 
monta.  Pero  evidentemente  no  es  la  única.  Ella  sirve  más  bien  como  coc¬ 
ción  .s me  (¡un  twn  que  como  causa  propiamente  dicha,  ya  que  sirve  para  e*P 
car  w  mutuos  influjos  subsecuentes.  Lo  más  importante  en  este  caso  es  el  » 

HvLT1(?C.°  dc  fl"c  *«  fin«  Pacíales  de  cada  una  de  las  facultades  y  ^ 
hv  dades  de  la  persona  humana  se  hallan  subordinados  al  fin  propio  de 

“Pn7-  no  «  °,r°  sin°  e]  Rn  último  de  toda  creatura.  Y  •»* 

el  ountn  í  aq7UosJ0b?s  de  10  q>«  ^  preocupa  la  MoraL  Y  es  éste 
el  punto  clave,  el  nudo  de  la  cuestión:  la  conciliación  de  los  fines  p rtoW*  ? 


r 


cíales  con 


t-I  Fin  último.  De  un  lado,  en  rfec 


.cativas  no  se  vean  distorsionadas  ni  cohíb 
^dTstJ*  finalidades  propias  y  peculiares  por  o 


*J  j(.j  fin  último,  mientras  que,  del  otro,  es 

r  i,  .__  _  1..T  t'i/imísris  tirt  r  ñm  nín 


Kién  f,e 


el  Fin  último  del  hombre  no  corra  nin¡ 


p]  hecho  dc  entregarse  el  individuo  humane 


¡presumen,  es  preciso  subordinar,  subalternar  v 
nj  mlIcho  menos  subvertirlos.  Y  es  urgíate  fom 


diente,  por  parte  dc  los  moralistas,  sacrificar  sin 
próximos  e  inmediatos,  que  son  siempre  de  índe 
último,  mientras  que,  por  la  de  los  esteticistas, 
mente  contraria  de  sacrificar  el  Fin  último  a  la  v 
v  particulares  de  las  actividades  operativas.  La 
más  profunda  consistirá  siempre  en  procurar  la  vi 
subordinando  lo  que  es  parcial,  próximo  y,  por  lo 
de  la  alidenda  —discúlpesenos  el  neologismo—  í 
y  supremo, 


Esta  situación  subalterna  de  los  fines  para 
va  arranca  de  una  circunstancia  ont ológica  muy 
nación  necesaria,  ineludible,  de  las  acciones  de 
del  reducto  sustancial  del  cual  dimanan  y  en  c 
mstencializadas,  vivificadas.  Es  que  si  las  accíor 
mm  instancia  a  la  hipóstasis  en  que  se  hallan 
rentes,  se  identificarían  con  la  Nada.  Por  consigui 
más  mínimo  que  se  le  bailen  subordinados,  porq 
condición  de  tal  deberá  hallarse  siempre  subordi 
eficiente  propia.  De!  mismo  modo  que  e 
_nn  e  la  persona  no  podría  constituir  ningún  i 
fcstencializada  de  sus  modificaciones  adjetivas  o 
qué  esPec*^ca  de  ninguna  dc  las  realidades  de 
ra| J  Verse  °tstaculi2ada  en  su  entidad  o  vigencia 
Rica  ap^eriC'a  ^in  último  de  la  persona  consi 
R  primo  r^sulta  mucho  más  important 

de  esta^  V*sta*  Pürque  se  trata  nada  menos  qu 
precisos lmíl^en  ^  scmeíanza  de  Dios  que  es  el  pf> 
va]ores  mo™™os  en  que  está  llevando  esa  sem 
quc  aparnhtatíV°S  ^asta  de  los  operativos.  E: 
ece  cnnoblecida  hasta  el  máximo  su  exi 


* 


* 
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Pero  el  problema  de  las  vinculaciones  del  Arte  con  la  Moral  puede 
plantearse  en  dos  sentidos  perfectamente  contrapuestos,  según  que  se  vaya  de^ 
de  el  ámbito  de  la  Moral  hasta  el  del  Arte,  o,  al  contrario,  que  se  parta  desde 
el  del  Arte  para  llegar  hasta  el  de  la  Moral.  Sí  el  objetivo  de  este  trabajo  fUera 
el  de  plantear  el  problema  en  todas  sus  dimensiones,  es  evidente  que  no  p0_ 
dríamos  eludir  ninguno  de  estos  aspectos.  Pero  es  el  caso  de  que  nuestros 
propósitos  son  mucho  menos  amplios  y  más  circunscritos.  Por  ello,  proponién¬ 
donos  —como  nos  proponemos—  analizarlo  estrictamente  en  cuanto  el  Arte  p<>. 
dría  proyectarse  beneficiosamente  en  el  alma  del  espectador  en  su  doble  con¬ 
dición  de  mirador  v  auditor  según  que  se  trate  de  las  artes  que,  en  el  sentido 
amplísimo  de  la  palabra,  podrían  denominarse  plásticas  y  musicales  respecti¬ 
vamente,  nuestros  esfuerzos  irán  dirigidos  desde  un  comienzo  a  averiguar  cómo 
puede  influir  un  espectáculo  artístico  o  estético  en  general  sobre  el  alma  de 
quien  entrare  en  contacto  con  él. 


•  *  o 

Lo  primero  de  que  hay  que  dejar  constancia  es  que  el  influjo  de  los  es¬ 
pectáculos  estéticos  en  su  doble  condición  de  manifestaciones  de  la  actividad 
productora  de  la  persona  humana  o  de  elementos  del  paisaje  natural  funda¬ 
mentado  en  la  actividad  creadora  de  Dios  resulta  indirecta,  y  se  verifica  a  tra¬ 
vés  v  por  medio  de  la  sustancialidad  o  sustantividad  de  la  persona.  Ahora,  en¬ 
trando  a  detalles,  debemos  destacar  los  elementos  de  semejante  influjo  para 
concluir  cómo  la  sola  contemplación  estética  significa  todo  un  enriquecimiento 
entitativo,  v,  por  consiguiente*  una  elevación  de  nivel  moral  para  todo  aquel 
que  se  resuelve  a  entrar  en  contacto  normal  —es  decir  simple,  limpio*  tranqui¬ 
lo,  objetivo—  con  cualesquiera  manifestaciones  del  espíritu  creador  humano, 
como-  también  con  esas  realidades  que  son  producidas  también  por  el  hombre 
pero  apoyándose  en  la  realidad  creada  por  Dios  que  son  los  paisajes.  Los  paisa¬ 
jes,  en  efecto,  son  creados  por  el  hombre,  no  por  Dios,  porque  lo  que  está  crean¬ 
do  Dios  no  son  paisajes  sino  realidades  naturales,  lo  cual  es  muy  distinto  e 
cha  la  salvedad,  entraremos  a  la  realización  de  nuestros  propósitos. 

*  *  * 


En  primer  lugar,  debemos  insistir  en  el  hecho  de  que  muchas  veces  , 
carga  a  la  cuenta  del  poeta  o  artista  una  inmoralidad  que  recae  o  de  ^ 
recaer  sobre  el  espectador.  Para  un  espectador  sagaz*  y,  sobre  todo*  q^  ^ 
halle  dueño  y  señor  de  su  ámbito  subjetivo  en  su  doble  plano  de  existen 
operaciones  o  actividades,  resulta  perfectamente  moral  una  creación  qlie* 
otro  tipo  de  espectadores,  podría  resultar  estéticamente  perturbadora-  JVj 
demos  ni  debemos  olvidar  en  efecto  el  conocidísimo  aforismo  de  que 
recipitur  ad  modum  recijdenti s  recipitur ,  porque  en  virtud  de  otro  ar 


eú0S  difundido  la  operación  sigue  al  ser  ^ 
f  erar  al  modo  de  ser  -es  decir,  a  la  esencia 
rescatad  la  configuración  esencial  del  recipientÉ 
facción  receptiva  y,  por  ende,  la  con  fi  gura  ció  j 
tugará  a  adquirir  la  propia  realidad  recibida.  De 
[  hecho  de  que  una  misma  realidad  poética 
m  sentido  amplísimo,  una  crea  tura  del  hombre- 
nes  según  sea  la  fisonomía  existencial  o  en  tita  ti  va  < 
conviene  notar  —a  fin  de  no  caer  en  interpreta 
síción-  que*  al  referirnos  a  esta  configuración  e: 
elusivamente  en  la  esencia  concreta  existente,  la 
perimentado  ya  un  proceso  individuatizador  po] 
cuantificada  así  como  también  un  proceso  subsiste 
tir.  En  efecto,  si  es  cierto  que  para  desarrollar  un 
quiera  debemos  previamente  hallarnos  dotados  de 
no  será  el  ámbito  exclusivamente  intramental  de  i 
lo  que  habrá  de  desempeñar  las  funciones  de  mje 
una  realidad  existencia  liza  da,  o*  en  otras  palabra 
Pues  bien*  cada  vez  que  nos  encontremos  ante  ur 
bremos  de  hallar  indefectiblemente  ante  una  esi 
sísteneializada,  ya  que*  sin  haber  experimentado 
gira,  no  le  será  dable  de  ninguna  manera  existir. 


Pero  esta  esencia  individualizada,  subsisten 
fri  situación  muy  particular  que  es  preciso  estudiai 
aun  cuando  para  lograrlo  tengamos  que  adentram 
res  revelados.  Es  que  el  individuo  humano  se  hal 
0rden  de  la  Providencia  divina,  a  disfrutar  de  la 
entre  los  esplendores  de  la  Bienaventuranza,  par 
sido  creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios  sino  tam 
¡J1  Suyo,  Ahora  bien*  esta  destinación  a  la  Glori 
a  de  la  Gracia—  la  estamos  poseyendo  los  h 
anto  defectuoso  debido  al  pecado  de  este  prime 
def3110  ^0rtlue>  al  recobrar  la  vida  de  la  Gracia 
tur  jkautisiri0>  es  un  hecho  que  no  recuperamos  tí 
D  fa  e.s  —teles  como  la  ciencia  infusa*  la  impasibilh 
jl_f  e con  que  Adán  fue  dotado  por  Dios  e 
üifa  °  a  ex^stencia.  Nos  hallamos,  en  efecto,  1 
n°^a>  ^ue  es  ÍS0*!'  los  asaltos  de 

dCn j*  Imperio  de  la  razón  superior,  que  se  ve  « 
aSCfr  a  amente  para  mantener  la  jerarquía  de  va< 
radnJaTnd°  'a  posibilidad  de  vivir  conforme  con  nu 
a  es.  Todo  ello  implica  necesariamente  qne*  a. 


mWf^tariones  del  poder  creador  humano,  la  posición  actual  de  nuestra  per. 
Tonahdad  no  puede  resultar  idéntica  a  la  que  habría  adoptado  en  cada  easo 
particular  v  sin  la  más  pequeña  dificultad,  en  el  caso  de  haberse  mantenido  en 
el  estado  maravilloso  que  los  teólogos  conocen  con  el  nombrede  naturaleza 
elevada.  Es  que  ahora  nos  hallamos  en  otro  estado  muy  distinto  que  es  el  de 
naturaleza  rescatad  -es  decir,  en  el  de  «na  naturaleza  ca,da  y  vulnerada,  ,í; 
pero  redimida  por  los  padecimientos,  la  muerte  y  la  «surrección  de  Cristo. 
Y  sólo  en  casos  contados  y  tras  una  vida  entera  de  purificaciones  activas  y 
pasivas  de  las  cuales  nos  habla  con  soberana  elocuencia  y  asombrosa  profun- 
didad  teológica  San  Juan  de  la  Cruz,  cómo  el  alma  -o,  más  bien,  la  propia 
persona  humana-  puede  recobrar  en  el  orden  presente  de  la  Providencia  lo 
que  hubiera  debido  ser  cn  cada  caso  particular  si  Adán  no  hubiera  desobe¬ 
decido  el  mandamiento  de  Dios  en  el  Paraíso. 

En  tal  situación,  aunque  es  cierto  que  la  vida  de  la  Gracia  se  puede 
recibir  por  medio  del  sacramento  de]  Bautismo  y  recobrar  por  la  absolución  sa¬ 
cramental,  y  que,  por  lo  mismo,  podemos  obtener  el  estado  de  hijos  de  Dios  que 
nos  hace  existir  normalmente  desde  el  punto  de  vista  .sobrenatural,  los  dones 
preternaturales  acabados  de  enumerar  por  nosotros  y  con  los  cuales  fueron  do¬ 
tadas  las  personas  de  nuestros  primeros  padres,  han  quedado  perdidos  para 
siempre  en  el  ámbito  de  la  existencia  terrenal.  Por  ello,  todos  podemos  compro¬ 
bar  cómo  vamos  siendo  víctimas,  a  lo  largo  de  nuestro  discurrir  existencia],  del 
aguijón  de  la  triple  concupiscencia  de  que  nos  habla  San  Juan  —la  concupis¬ 
cencia  de  los  ojos,  la  concupiscencia  de  la  carne  y  la  soberbia  de  la  vida— t  para 
cuya  superación  victoriosa  necesitamos  a  toda  costa  el  auxilio  sobrenatural  De 
aquí  resulta  que  se  da  efectivamente  en  nuestra  alma  una  especie  de  quinta 
columna  que  nos  hace  vulnerables  a  las  incitaciones  del  ambiente,  entre  cuyo* 
«lamentos  constitutivos  figuran  y  deben  ser  contadas  las  manifestaciones  del 
gmio  creador  humano.  Ahora  bien,  vh  nn  hecho  que  el  común  de  los  mortales 
no  ha  alcanzado  ni  alcanzará  jamás,  muy  probablemente,  los  grados  superiores 
de  la  vida  sobreñal n ral,  esos  que  van  ínviilnorabílízando  al  alma  respecto  de 
¡m  intentos  de  la  ra//m  inferior,  o  de  la  triple  concupiscencia  de  que,  según 
acabamos  de  recordar,  nos  habla  San  Juan,  Por  tales  motivos  no  dejarán  de 
menudear  las  ocasiones  en  que  su  manera  de  entrar  en  contacto  con  la*  obrflí 
de  arte  o  de  poesía  no  estará  conforme  con  las  exigencias  de  las  normas  básjci* 
de  la  Mural,  ni,  por  consiguiente,  ton  el  mandamiento  fundamental  de  Crid° 
de  buscar  ante  todo  e|  Reino  de  Dios  y  su  justicia.  En  tales  condiciones  resulta 
perfectamente  posible  que  inclusive  las  mejores  creaciones  humanas  produSi 
í-íéíi  en  su  alma  Herios  y  determinado*  efectos  que  el  creador  do  1*HÍIS  11 
habría  ni  siquiera  concebido,  y  que,  en  consecuencia,  habrán  de  quedar  a«°j* 
dos  en  I+i  cuenta  del  espectador.  Naturalmente,  no  queremos  afirmar  con  c 
que  e|  creador  humano  vaya  a  verse  Ubre  necesariamente  de  actitudes  W  ' 
log^  yíi  que,  al  Igual  del  espectador,  es  también  un  hijo  de  Adán.  y.  P°r 


puede  encontrarse  en  semejantes  situaciones 
m^este>  a  fallar  cn  e]  cumplimiento  de  sus  obligad 
exP  elT]0S  dejar  en  claro  es  que,  para  considerar  las  e; 
^spectiva  ética,  tendremos  que  fijar  muy  bien  las 
Ctos  efectos,  puedan  encontrarse  tanto  el  creador  coi 
U  De  esta  suerte,  antes  de  atribuir  una  dosis  c 
a  una  creación  poética  o  artística  determinada,  deb 
cunstancias  en  que  cobra  vigencia  la  relación  creado] 

t  __ rt  n  r\  -‘"I  r  I  l/i  -  f  * 


jf(ir  a  conclusiones  acertadas.  De  otra  suerte,  cn  efect 


gtfl  °  - 

]igro  de  cometer  una  injusticia  para  con  el  gremio  v 
de  los  que  se  han  entregado  al  quehacer  de  prolong 
modo  -un  modo  perfectamente  legítimo,  por  lo  den 
Otra  observación  que  debemos  formular  además  es  i 
creaciones  humanas  —tales,  verbigracia,  como  las  liter¡ 
representativas,  las  escultóricas,  las  cinematográficas, 
para  no  hacer  la  lista  interminable—  rozan  íncompan 
por  parte  del  espectador,  que  las  arqui tectónicas  o  m 
tan  evidente  el  hecho  que  no  vale  la  pena  insistir  en 
de  terminar  este  apartado,  queremos  hacer  extensiva  a 
da  y  penetrante  reflexión  que,  a  propósito  de  la  mem 
de  las  obras  líricas,  formula  Paul  VaJéry.  Dice  él  que  ] 
nn  depende  tan  sólo  de  su  autor  sino  también  del  que 
kIícc  el  gran  poeta—  que  el  espectador  se  eche  la  culp 
b  moralidad  o  inmoralidad  de  las  obras  de  arte  tan 
dtd  autor  y  del  espectador,  y  deberemos  verificar  que  t 
le  cchc  h  tulpa  a  sí  misino... 

Aclarados  ya  estos  puntos  en  la  medida  de  mi 
^responde  entrar  al  análisis  del  problema  en  sus  p 
Es  decir  en  el  hecho  y  el  modo  de  moral! 

1  serlo,  lleva  consigo  la  creatura  poética  humana 


h  vi^ara  emprenderlo  en  sus  verdaderas  dimensíc 
y  í|üe  *il  complacencia  estética  posee  una  nal 


j  [lmpre  He  aquilata  como  es  debido, 
o  estética,  en  efecto,  constituye 

*  *'  ^ílcor  "^do  felicidad  en  cierto  modo-  f] 


pío,  qtif*  ,  a  cr<,«hira  poética  y  no  a  su  posesión- 
H  rr  SíJllun  profundamente  diversos  entre  sí  el 


L|  prnpjf.,  . .  profundamente  diversos  entre 

%t  ^Poder^  J1  ,m  hermoso  parque  por  el  hecho  d* 


1  una  persona  cualquiera  que,  pasando  pf 


60 


cibir  su  hermosura.  En  el  primer  caso*  el  placer  en  cuestión  resy](a 
sado  porque  se  fundamenta  en  el  hecho  de  que  la  posesión  susodiehaT 
procura,  a  su  dueño*  cierto  bienestar  económico  o  bien  ciertas  comodidad  * 
materiales.  En  el  otro,  en  cambio*  todo  obedece  a  una  simple  actividad  <L 
(os  sentidos  en  la  cual  nos  hallamos  implicados  tan  sólo  como  espectador^ 
sin  que  de  aquí  se  derive  el  más  mínimo  interés  material  o  económico.  Tal 
es  -según  lo  apunta  el  Doctor  Angélico—  la  diferencia  existente  entre  los  dos 
trascendentales  que  son  el  bien  y  la  belleza .  El  bien  es  lo  que  agrada  fu 
t  itanio  poseído,  mientras  que  la  belleza  es  lo  que  agrada  en  cuanto  aprehen¬ 
dido.  Es  cierto  que  más  de  alguno  podría  objetarnos,  desde  la  misma 
pectiva  tomista,  (pie  el  conocimiento  mirado  en  sí  mismo  e  independiente¬ 
mente  de  las  condiciones  concreto- existencia  les  en  que  se  desarrolle  cons¬ 
tituye,  al  fin  de  cuentas,  un  modo  de  posesión,  a  lo  cual  responderemos  con 
una  distinción.  Posesión,  lo  es  efectivamente;  pero  no  de  tipo  entitativo  sino 
de  índole  objetiva  o  intencional.  Por  ello  podríamos  corregir  la  reciente  for¬ 
mulación  de  mutuas  diferencias  entre  la  belleza  y  el  bien  y  decir  que,  mien¬ 
tras  el  bien  es  aquello  que  agrada  en  cuanto  poseído  cntitativ ámente,  la 
belleza  es  aquello  que  agrada  en  cuanto  poseído  irtfcncionalmcnte,  El  ser 
o  existir  objetivante  o  intencional  es  lo  peculiar  y  privativo  de  la  realidad 
conocida  en  cuanto  tal.  Por  consiguiente,  la  aprehensión  de  una  realidad  do¬ 
tada  de  belleza  constituye  el  antecedente  necesario,  el  previo  requisito,  la 
condición  sine  qtta  nonf  de  cualquier  especie  de  placer  estético. 

Sin  entrar  en  pormenores  sobre  los  elementos  constitutivos  de  la  bé¬ 
lica  —porque  eso  nos  llevaría  fuera  de  los  objetivos  del  presente  trabajo, 
además  de  que  lo  liemos  llevado  a  cabo  en  otro  trabajo  nuestro  aparecido 
en  el  X9  2  de  Aisthesis,  y  que  lleva  como  título  “Splendor  formae  —  es  pre* 
ciso  destacar  que  la  percepción  de  la  belleza  se  obtiene  por  medio  de 
tros  sentidos  externos  no  en  su  carácter  de  sentidos  sino  en  su  condición 
humanos.  Es  que,  por  el  hecho  mismo  de  hallarse  las  realidades  conocí  ^ 
comúnmente  con  el  nombre  de  obras  de  arte  estructuradas  con 
versos  pero  siempre  capaces  de  caer  bajo  el  campo  de  actividad  de  o$  ^ 
tidos,  es  evidente  que  no  podrán  captarse  por  la  inteligencia  sino  P°T^ 
potencias  cognoscitivas  orgánicas  que  son  los  sentidos  externos.  Con^emas 
VVagner  proclamó  que  la  música  se  oye  con  los  oídos,  de  donde  P° 
hacer  extensivo  este  aforismo  a  los  dominios  de  las  artes  plásticas 

que  la  pintura,  por  ejemplo  -o  la  escultura—  se  miran  con  los  °l0Sse|)ti(jús 

claro  está,  que  debemos  hacer  una  salvedad,  y  es  la  de  que  estos 
pueden  entrar  en  el  juego  estético  no  tanto  por  ser  sentidos  cuan  o 
lo  acabamos  de  sostener—  por  ser  humanos.  Ahora  bien,  el  carác  ta£jí* 

de  los  nuestros  les  proviene  de  que  se  hallan  radicados,  insertos,  H  y 

en  un  alma  que  110  es  meramente  sensitiva  o  animal  sino  espm  ^eCC¿¿n  a 
de  su  peso  que  esta  circunstancia  les  proporciona  un  grado  de  p 


tranzarán  jamás  los  de  esos  entes  puramen 
quC  T  infrarracionalcs.  Por  tal  motivo,  podrá  bal 
animales  *  jM  sentidos  de  ciertos  animales 

O  numero  ^  ^  dej  individuo  human»;  pero  el  h 
''ffní"torizará  de  ninguna  manera  a  considerarlos  m 
n°  la  penetración  o  la  agudeza  y  otra  muy  distil 
c0sa  cctiva  ]as  conclusiones  que  pueden  desprend 
decisiva  importancia,  por  cuyo  motivo  es  urgente  co 
filas  jí-  refieren  directamente  al  problema  de  las  r< 

Moral 

Ante  todo  debemos  destacar  la  de  que,  por 
en  juego  nuestra  sensibilidad,  en  cuanto  humana, 
beneficio  neto  para  nuestra  dimensión  ética  o  moi 
dición  moral  nos  adviene  por  obra  y  gracia  de  nue 
cífico  y  esencial  que  es  el  alma  espiritual,  y,  por  con 
inmaterial  o  supramaterial  de  nuestras  facultades  i 
aquí  se  deduce  con  toda  claridad  que,  al  entrar  er 
cepción  estética,  los  sentidos  humanos  actualizan,  ju 
serial,  su  condición  humana.  Y  esta  circunstancia  r 
tituir  una  especie  de  proceso  moralizados  En  efech 
actuación  moral  consiste  en  ajustarse  nuestro  modo 
rativos  de  la  Etica,  es  evidente  que,  a]  destacar  y  í 
su  propio  ejercicio  el  carácter  humano  de  nuestra 
relieve  a  la  vez  y  de  modo  necesario  el  predominio 
feria. 


—  tiituiiiiaiicia  misma  ontoJógica 

os  nuestros  sentidos  en  el  seno  de  un  alma  e 
nrMen,e  ^secuencias,  todas  ellas  de  claridad 
un  n  ^  °  °  meí0r  Clue  se  pl»eda,  pensemos  en  qi 
nn  CP""“P,°,  *  radráación  y  sustentación  de  los  s 
cia  'nih  Polutamente  de  extensión.  Tanto  los  s 
en  Una  ,n,"°  sallimos  de  los  dominios  del  conocim 

que,  mientn/tmiSma.a*ina‘  Porfluc  si  decimos  — c 
>nteli?en d  .  ?*  sontldos  se  hallan  radicados  en 

f!  futido  como**!  *1  radicada.  en  el  alma  sola,  esto 
l*uniana~  a  i  U  ’  lin  sent'do  cualquiera,  consta 
^íos  de  ^  cuerP°-  Claro  está  que  de  u 

adjetivo.  El  .  *"  caracter  sustancial  o  sustantivo,  si 
P’wenfo^  es  _UcrP°  de  cada  sentido  —podríamos  h 
n°m'nar  Sll  „im  °r^a”°  correspondiente,  mientras  < 
^jetiva.  Y  ,,  a  constituido  por  la  correspon 
tVl  en^e  que,  en  nombre  del  princ 
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r-  ,  ,.,u  Tjotencia  subjetiva  radica  en  el  alma  sola,  ya  que 

demos  afirmar  V*  ^  forma  s¡istandal  del  cuerpo-  lo  que  eonstitL 

es  el  alma  -en  su  m  i-  una  dc  nuestras  perfecciones  cualitativas, 

la  raíz  intrínseca  ce  y  ,  con  pleno  derecho  nuestros  sen 

-r zzz  ve  * aima  el  «•*£ 

dond^radican  por  igual  todas  nuestras  facultades  cognoscitivas,  y  halli*. 
José  a  la  ve"  dotada  de  simplicidad  o  carencia  absoluta  de  partos  integra 
t°s  ia  interpenetración  connatural  de  la  inteligencia  con  los  sentidos  resulta 
absolutamente  necesaria.  Así  ejueda  en  claro  cómo  los  sentidos  humanos,  dc 
por  sí  son  potencias  cognoscitivas  trasfixiadas  dc  inteligencia,  y  que,  por  |0 
mismo,  al  entrar  en  juego,  arrastren  consigo,  de  una  manera  «  otra,  la  propia 
facultad  intelectiva.  Ahora  bien,  como  la  inteligencia  es  una  facultad  típica- 
mente  espiritual,  y  c*n  este  mundo  visible  la  única  creatura  dotada  de  «- 
pirit nulidad  es  la  persona  humana,  al  sostener  el  carácter  implícitamente  in¬ 
telectivo  dc  nuestras  sensaciones,  se-  destaca  también,  por  el  hecho  mismo, 
su  carácter  humano. 

Naturalmente,  ya  presentimos  la  objeción:  si  las  cosas  son  así,  es  pr* 
dso  que  la  inteligencia  humana  se  encuentre  implicada  en  todas  nuestras 
operaciones  sin  excepción,  ¿Cómo  es  entonces  que  el  placer  estético  surge 
en  nuestra  alma  sólo  tras  un  número  comparativamente  escaso  de  sensacio¬ 
nes?  ¿Qué  ocurre  en  todas  las  demás? 

Es  cierto  que  las  sensaciones  que  acarrean  consigo  cierta  carga  de  pla¬ 
cer  estético  son  comparativamente  escasas.  No  sólo  esto,  sino  que,  además, 
constituyen  el  patrimonio  de  lo  que  Juan  Ramón  Jiménez  llamaba  la  inmensa 
minoría ,  Sin  embargo,  esta  circunstancia  no  invalida  en  modo  alguno  nuestra 
tesis*  Lo  que  ocurre  es  que  aun  cuando  la  inteligencia  va  siempre  implicada 
en  las  sensaciones  humanas,  esa  implicación  reconoce  una  diversidad  de  ai' 
veles  e  intensidades  verdaderamente  impresionante.  En  esta  perspectiva  po 
dríamos  considerar  dos  tipos  o  grados  fundamentales  de  semejante  ímphca' 
ciún.  Uno  de  ellos  no  puede  dejar  de  cobrar  vigencia  jamás  porque  obedece 
al  hecho  apuntado  más  atrás  de  que  los  sentidos  y  la  inteligencia  se  hallan 
necesariamente  interpenetrados  por  su  radicación  común  en  el  seno  del  ata* 
racional.  Es  lo  que  podríamos  denominar  Ja  implicación  a  radice  o  radical 
El  otro  tipo,  en  cambio,  que  viene  como  a  insertarse,  a  afincarse  en  el  Pr‘‘ 
mero,  sólo  llega  a  cobrar  cuerpo  y  consistencia  en  ciertas  circunstancias  su 
jetwas  muy  particulares,  que  sólo  constituyen  patrimonio  de  las  almas  de* 
JcccioTi.  Es  lo  que  se  podría  calificar  como  implicación  ideológica  o  fh** 
hLTi  U  hma  daf  de  ?mPlicadán  -que  sólo  puede  producirse  sob*  * 
sensa  e  Pnr^ero—  a  intehgencia  viene  a  situarse  como  a  flor  de  pi^  , 

-riToTl't  7  r  ’  a  SU  vez*  parece  como  que  se  volvieran  traslucí^ 

Spar"nteS~  a  las  ^radiaciones  de  la  inteligencia.  Y  »  Pr¿ 
emente  csta  espece  de  traslucimiento  o  de  casi  trasparencia  lo  q“c  ^ 


fDgañad,)i  en 
de 


t.¡  t„rso  tic  los  años,  a  muchos  críticos 


solidez  doctrinal,  llevándolos  a  recurrir  a  1. 
visto*  «•-'  *  aplicar  los  sentimientos  o  emociones 

teligencfa^P1 

tul  Una  cosa  es  percibir  con  la  inteligeri 


rpic 


prre 


:ibir  con 


sentidos  radicados  en  un  alma  provista 


-  | c¡a  En  el  primer  caso,  en  efecto,  la  contriliuc 


]go  objetivante,  explícito 
cosa-en-sí 


dc  la  inteligencia  es 

^defectible  contraponer  la  realidad  de  la 

(inle.  En  cambio,  en  el  caso  a  que  nos  estamos  re 
de  la  inteligencia  es  tan  sólo  implícita,  de  donde  pod 
podrá  svt  objetivante,  y  que,  en  consecuencia, 
ncm'  a  la  casa-cn-sf,  sintoniza  con  ella  en  una  míst 
jetividad  y  subjetividad. 

Como  es  evidente,  una  implicación  tan  intens; 
las  actividades  ele  los  sentidos  requiere  ciertas  cond 
también  muy  particulares  y  relativamente  insólitas,  h 
quedar  reunidas  en  el  concepto  más  frecuentemente  i 
dc  inspiración,  Sin  entrar  en  análisis  pormenorizados  t 
ca  que  ha  atraído  intensamente  en  el  correr  de  los  tic 
mayor  parte  de  los  espíritus  amantes  de  la  belleza  - 
mm  cu  un  trabajo  nuestro  en  preparación  y  hemos  h 
dc  paso  en  el  ya  citado  estudio  titulado  '  Splendor  fo 
característica  más  genuina  y  expresiva  de  semejante  < 
concentración  dinámica  de  las  potencias.  Es  decir,  una 
fíjelo  humano  por  obra  y  gracia  de  la  cual  las  di  ver 
Has  subjetivas  de  la  persona  se  van  coadyuvando,  coi 
^  o  unas  a  otras,  al  contrario  dc  lo  que  ocurre  di 
v^kUd-  intelectivas  y  sensitivas,  según  lo  cual  esa 
ellas  Rdo  unas  a  otras  en  su  ejercicio,  por  e 

al  hccb^^  ^  ^aT  Sl1  P*cno  ren dimiento.  Esta  circunst 
ativas_0  1  ^ue  cac^a  una  de  las  operaciones  nuestra 
rastro*  CjVf  eí‘indo  en  nuestra  alma  y  en  las  facult; 

r?Sünantias  psíquicas,  por  obra  y  graci 
por  lo  ni'  1  1  Ííltdigencia  y  dc  las  potencias  sensori 

cjue  la  reaUd°  i”0  *°^re  tamPoco  1,r>a  fidelidad  perfe* 
^^íniaado  3  COnoc*da  alcanza  en  las  facultades  en 
oferta  v  V)CC*Cs  sendbiles  o  species  intcttigibilcA 
!a  hiella  tterrninada  resistencia  al  apriori  mencic 
Uri(Ja  COmo  üíÍeto  tampoco  llegará  a  ser  lo  suficien 
Es  atraer  irresistiblemente  las  miradas 

’S^racióii  cua|(!ltC  en  e^ecto  clue  la  recepción  de  una 
lülera,  por  parte  de  un  sujeto  recepto] 


6*1 


j  .pr  .if»  friGro  trozo  do  cors  o  do  srcillíi  fnnm 
efectos  del  caso,  tanto  pnc  facultades-,  habrá  de  resultar  tanto  m¿5 

una  persona  humana  a  travesé  ««  a  éste  qlleda  ^ 

mtensa  cuanto  m-  a  desaparecer  por  entero,  resulta  obvio 

■ ríüMS 4»  -«-»■  *  <— * »  -  «. 

íi  mlpiración  -por  obra  y  gracia  de  ciertos  factores  que  no  es  del  caso  ai*. 
Kzar  ni  detallar-  hace  desaparecer  los  rastros  mencionados  dejando  al  sujeto 
en  un  estado  de  apertura  amplísima  para  dejarse  penetrar  por  los  efluvios 
(Mitológicos  de  la  realidad  circundante  hasta  los  estratos  más  profundos  y  re. 
cóndilos  de  su  personalidad.  En  tales  condiciones  todo  ocurre  como  si  [<» 
sentidos  quedaran  reducidos  a  un  mínimo  ontológico,  y,  a  la  vez,  dotados 
de  cierto  trasluz,  al  paso  que  la  inteligencia  parecería  abrirse  paso  a  través 
de  ellos  y  llegar  casi  a  aflorar  gnoseológícamente  en  una  percepción  que, 
como  tal/  participa  conjuntamente  de  la  inteligencia  y  de  los  sentidos. 

Es  al  estado  de  inspiración  a  lo  que  obedece  una  circunstancia  sobre 
la  cual  no  se  ha  reparado  a  nuestro  juicio  con  la  debida  atención,  y  es  que, 
gradas  a  él,  la  sensación  humana  adquiere  ciertos  caracteres  que  no  será 
posible  descubrir  nunca  en  la  sensibilidad  puramente  animal  A  tal  circuns* 
tanda  nos  hemos  referido  en  el  trabajo  titulado  "Splendor  formae  „  Y  d 
hecho  de  no  haberse  reparado  en  ello  se  debe,  a  su  vez,  a  que  los  estudiosos 
de  las  realidades  estéticas  en  su  doble  dimensión  de  crea  turas  artificiales  y 
paisajes  otorgan  un  papel  excesivo  a  la  inteligencia  desnaturalizándola  en  sus 
funciones  típicas  de  facultad  capaz  de  experiencia.  Naturalmente,  si  se  Incurre 
en  el  error  de  atribuir  la  percepción  estética  a  la  inteligencia,  no  hay  para  qué 
seguir  adentrándonos  en  el  problema,  porque  todo  se  presenta  entonces  ab* 
solutamente  claro.  Siendo,  en  efecto,  la  inteligencia  una  facultad  privativamen¬ 
te  humana,  los  animales  infrarr  a  dónales  carecerán  absolutamente  de  ella,  y, 
por  consiguiente,  no  es  de  extrañar  que  los  entes  ininteligentes  permanezcan 
frente  a  las  manifestaciones  de  belleza  en  una  actitud  de  absoluta  indiferencia- 
Por  desgracia,  el  problema  está  así  mal  planteado.  La  música  se  oye  con  te 
oídos  y  las  creatinas  plásticas  se  miran  con  los  ojos,  y  siendo  así  las  cosas,  es 
preciso  buscar  en  otra  parte  que  en  la  presencia  o  carencia  de  facultad  in¬ 
telectiva  las  raíces  del  hecho  ontológico  de  que  sean  sólo  los  individuos  hu¬ 
manos  los  que,  en  este  mundo  visible,  pueden  captar  la  belleza.  Ya  lo 
hamos  de  decir:  no  es  la  inteligencia,  sino  los  sentidos,  las  potencias  capa^ 
de  captar  tanto  la  belleza  natural  de  un  paisaje  como  la  belleza  artificial  aun¬ 
que  no  artificiosa,  de  las  creaturas  del  hombre.  Pero  no  son  los  sentidos  hu 
manos  en  cuanto  sentidos  sino  en  su  precisa  condición  de  humanos.  Cu@lqaier 
otra  posición  resultará  discordante  de  la  realidad. 


mAs  está  decir  que  es  en  estas  circunstanci 
^  del  problema  objeto  de  nuestro  presente  este 
SOlUC1  En  efecto,  cada  vez  que  el  espíritu  humano  en 
,  "arte  de  cualquier  especie  que  fuere  -sinfon] 
°bía  de  ctc  _  encuentra  la  oportunidad  de  poner 
onales.  Ahora  bien,  el  juego  en  que  se  ponen  tod; 
Pers°n  dación  de  una  de  estas  manifestaciones  de  b< 
^wte  vigorizador  para  el  espíritu  que  las  contempla 
ra™m,  con  Jas  sensaciones  comunes  y  corrientes.  Es 
Z  sensorial  que  sea,  significa  para  nuestra  facultad 
de  proyectarse  bajo  una  modalidad  superior  y  más  i 
spuin  ía  cual  va  implicada  en  nuestras  acciones  comui 
tras  más  vigorosa  e  intensa  fuere  la  proyección  de  la 
saciones  correspondientes,  más  dignas  del  espíritu  1 
últimas.  Es  evidente  que  cualquier  espíritu  se  siente 
satisfecho  y  aquietado  en  sus  anhelos  y  aspiraciones  s 
un  espectáculo  adocenado,  corriente,  halla  la  oportunú 
jo  el  impulso  de  una  inspiración  que,  aun  cuando  no  : 
no  deja  por  ello  de  ser  efectiva—  una  bella  puesta  de 
MENINAS  o  una  escultura  como  la  VENUS  DE  MIL 
bemos  olvidar,  en  efecto,  que  los  habitas  se  van  perf 
do  y  consolidando  con  el  ejercicio  de  aquellas  mismas 
originado  en  el  seno  de  nuestra  personalidad.  Y  el  he 
sificación  mencionada  revierte  a  su  vez  en  la  facultad 
ados  y  en  cuyo  seno  han  adquirido  consistencia  entita 
P  ojo  operativo  integrado  conjugadamente  por  la  poteni 
>  .  ’  65  frente  que  la  primacía  en  la  operación  o 
p  J  s*no  de  la  facultad.  Porque  si  es  cierto,  por  ui 
prantaTfíu3  Potencia  subjetiva  y  la  deja  habilitada  < 
potenc'  301  jV  ^e^ei  Clemente,  no  lo  es  menos  que  el 
determ?  *  potencia  al  habitus.  Y  aquello  que  sí 
a<¡u¡  es  H  menos  n°ble  que  la  realidad  a  Ií 

0  habituad  i  Se  de<ilJce  'a  primacía  definitiva  d 
«a  lo  qu  °  50  ^  habitas  que  la  habitúa  o  habilita, 

'*  ¡nterver.’ -?11  de“nit*va>  queda  beneficiada,  perfecei* 
pero  *  n  COnnaturalizada  del  habitas  correspom 

^ta  de  Un  a-v.mas  aún.  Porque,  si  es  cierto  que  los  1 
’nteHgenCia  SV*eto  inmediato  de  inherencia  que,  en  ■ 
t0rno  tatnnn  3  v .  un^a<^>  también  lo  es  que  ninguna 
entifatíva  n  niriguna  otra  de  la  persona  humana 
del  JT*  ^3ra  e,ds,*r  s°bre  bases  ontológica 
°  personal.  Del  mismo  modo,  en  efe 


enderezan,  encaminan  y  ordenan  al  perfeccionamiento  de  las  potcnc’ 
tivas,  así  también  la  inteligencia  y  la  voluntad  —como,  por  lo  ^je- 

las  facultades  humanas  sin  excepción—  se  hallan  ordenadas  indefeePHi’  to^as 
a  la  propia  esencia  humana,  individualizada  ya  por  la  materia  prima 
ficada  y  subsistencia  liza  da  —o  hipos  tasiada—  por  la  subsistencia  P  CÜailt'' 
prender  esta  tesis  es  preciso  recordar  que  ¡a  substancia  desempeña  Z  ^ 
de  sus  accidentes  no  sólo  las  funciones  de  causalidad  o  soporte  mat 
también  las  de  causa  eficiente,  ejemplar  y  final.  De  esta  suerte  cuala^1  ^ 
tividad  propiamente  humana  surgirá  en  el  seno  del  sujeto  agente  por  ^  ^ 
gracia  de  la  energía  entitativa  de  su  propio  sujeto  de  inherencia  en  °  í 
dones  de  causa  eficiente;  quedará  configurada  por  la  fuerza  ejemplar!?  a 
de  ese  mismo  sujeto,  y,  en  fin.  se  verá  orientada  por  el  atractivo  aZ  r. 
de  ellos  poseerá  en  sus  funciones  de  causalidad  final.  Por  tal  motiin  ^ 
lo  que  el  pensamiento  tomista  subraya  una  verdad  muy  importante  v  J*  P°r 
nocida,  y  es  que  las  acciones  y  las  pasiones  son  de  las  hipóstasis  v  en  ef, 
del  sujeto  humano,  de  la  persona.  Entonces  resultará  -I  primo  ad  ülaL 
que  sera  el  propio  sujeto  agente  quien  se  verá  beneficiado  ■,!  fin  / 

=£  ,o  r°-  £ tz - 

»  #  # 

dad.  d^és™  hlerteTacado  "  Arte  E"  »* 

resultaría  ocioso  seguir  inSti^l  s  cond,c>ones  del  goce  o  placer  estético, 
tenciones  moralizantes  explírifac  °  S05re  a  absoluta  redundancia  de  las  in- 
cosa  es  que  el  “  e^lcltas  P°r  parte  del  creador  humano.  Porque  una 

otra  muy  distinta  que  en  sus*  me  "  SOmetldos  a  las  leyes  de  la  Moral  v 
explícitamente  moriente  ti  eTZTlV  una  intención 

Juan  Ramón-  h  espontáneo  A#  ?  ™  .~según  la  magistral  definición  de 

cultura  cristiana,  y,  ’or  ,ánt„  adHc°*>’  «  evidente  que  uaa 

la  Moral  será  una  condición  necesariaTT  C°nf°rme  las  exigencias  * 
parte  del  creador  como  por  h  HpT  «  *  a  vez  cJue  suficiente  —tanto  por 

las  auténticas  obras  de  arte  así  rnm  SpC'Ctado,r~  Para  que  la  contemplación  de 
tituir  obstáculo  alguno  para  la  Z.U .producc^n  se  lleven  a  cabo  sin  cons- 

imágenes  c  hijos  adoptivos  de  Dios  n^18  *endenc*a  de  todos  nosotros,  conu1 
tanza  eterna.  iJlüs  ^  somos,  hacia  la  vida  de  la  Bienaventu- 
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